 LA NARRATIVA HISPANOAMERICANA DESDE 1940
1. La evolución del cuento a partir de 1940: 

Julio Cortázar, Jorge Luis Borges.
PRECEDENTES

Durante las primeras décadas del siglo XX, las tendencias más destacables de la novela denominada regionalista o de realismo tradicional fueron:

· La novela de la tierra

El tema más frecuente es el intento de dominar la poderosa naturaleza americana, en la dialéctica entre  civilización y barbarie.

En lo formal, se caracteriza por los rasgos propios del realismo tradicional aplicados a la realidad americana: narradores comprometidos, personajes planos y sin evolución, amplias descripciones, y empleo de variedades del lenguaje que reflejan las características fonéticas, morfológicas y léxicas de las diferentes áreas americanas.

· La novela social

Esta novela introduce una nueva confrontación entre pobres y ricos, entre desheredados y poderosos. Formalmente, avanza hacia un estilo más sobrio.

Dentro de ella, podemos distinguir entre la novela de la revolución mexicana (que narra los acontecimientos sociales y políticos a partir de 1910 en México, el entusiasmo revolucionario, y su institucionalización a nivel estatal), y la novela indigenista (que refleja la problemática de la población de origen indio o mestizo, exprimida y explotada en muchas zonas del continente).

Sin embargo, a partir de los años 40, la novela sufre un cambio: hay una reacción frente al exceso regionalista anterior, un cansancio de las descripciones paisajísticas y de la propaganda política. Se empiezan a asumir las nuevas influencias de los autores europeos y estadounidenses, así como las corrientes surrealistas y del pensamiento existencialista. La fusión de estas influencias con la historia, el mito y el paisaje americano darán como resultado una nueva poética de gran creatividad, el realismo mágico, que tendrá un desarrollo mayor a partir de la década de los 60.
EL CUENTO A PARTIR DE 1940

El cuento es un género narrativo de ficción que normalmente refleja la misma evolución en sus temas, formas e influencias que la novela, aunque adaptando estos rasgos a sus características de género (brevedad, indeterminación espacio-temporal, esbozo de personajes, final sorpresivo).
El cuento hispanoamericano del siglo XX expresa las tendencias narrativas propias de cada etapa (realismo y naturalismo a principios de siglo, modernismo, vanguardias…),  pero a partir de 1940 experimenta una importante renovación que lo convierte en uno de los géneros literarios y de mayor vitalidad. La superación que se produce desde el regionalismo hacia la poética del realismo mágico en la novela tiene su correlación en el realismo fantástico del cuento.

Julio Cortázar
Además de cómo novelista (como veremos más adelante), el argentino Julio Cortázar destacó como narrador de cuentos que exploran los límites de la realidad, presentando situaciones imprevistas resueltas con finales sorprendentes. En otras ocasione cuestiona la monotonía de la vida cotidiana a través descripciones insólitas de actos vulgares que transforma en elementos artísticos.

La reflexión lingüística, el juego y el humor surrealista están muy presentes en sus historias, contadas con una prosa eficaz. Sus cuentos se agrupan en diferentes obras (Bestiario, Final de juego, Las armas secretas, Todos los fuegos, el fuego), pero en 1970 agrupó todos los cuentos, junto con otros materiales, con el título de Historias de cronopios y de famas, obra miscelánea que anuncia la visión irónica, rebelde y un tanto amarga de sus novelas posteriores, sobre todo Rayuela.

Jorge Luis Borges
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Borges, escritor argentino procedente de las vanguardias, aplicó su peculiar visión metafísica a los relatos: la realidad es inabarcable e intransformable, y solo un planteamiento irónico basado en la paradoja y la erudición nos distancia de esa certeza.
En esta narrativa fantástica que busca explicación al sentido de la vida,  Borges recurre a la reiteración de algunos temas: el laberinto y la biblioteca como metáforas del mundo; el espejo, los caminos dobles o bifurcados que cuestionan nuestra individualidad; la circularidad del tiempo y la inmensidad del espacio como indagación en la muerte. La literatura, en definitiva, sustituye a la filosofía como único método de conocimiento posible.

En su estilo encontramos referencias a mitos clásicos, citas literarias reales o ficticias de literatura inglesa, alusiones históricas y especulaciones filosóficas, abundantes paradojas y juegos intelectuales, símbolos… dentro de un uso del lenguaje que huye de la grandilocuencia y busca ser comprensible, preciso y breve.

Sus principales libros de cuentos son Ficciones, El Aleph y El libro de arena.

2. La nueva novela de la década de los 60: el fenómeno del “boom”. 

Características generales (el realismo mágico, la crítica política y social, los aspectos formales). Autores principales

 (Gabriel García Márquez, Juan Carlos Onetti, José Lezama Lima, Ernesto Sábato, Julio Cortázar).
La nueva novela de la década de los 60: el fenómeno del “boom”
La profusión de novelas hispanoamericanas de enorme calidad que se publicaron en los años 60 supuso un gran descubrimiento en Europa. El reconocimiento internacional de una narrativa que combinaba sus raíces americanas con las influencias europeas y que proponía una superación del realismo con unas originales propuestas temáticas y estilísticas es conocido como el “boom” de la novela hispanoamericana.
CARACTERÍSTICAS GENERALES
· El realismo mágico
El realismo mágico, o lo real maravilloso, alude a la combinación de elementos fantásticos y fabulosos con el mundo real para crear un equilibrio entre lo cotidiano y lo mágico. Este realismo mágico tiene dos variantes: en ocasiones se presenta lo real como maravilloso; otras veces, por el contrario, es a la inversa: se nos presentan hechos fabulosos como si fueran sucesos cotidianos. No es una expresión literaria mágica: su finalidad no es suscitar emociones sino, más bien, expresarlas, y es, sobre todas las cosas, una actitud frente a la realidad.
· La crítica política y social

El hecho que pareció unir a los diferentes escritores latinoamericanos fue la revolución castrista cubana (1959), que prometía una nueva era, de rechazo y victoria sobre el sistema capitalista estadounidense. Pero conforme se fue incrementando la represión política en el régimen de Castro, esa identificación de los autores con la revolución se fue difuminando, ya que la democracia que se esperaba que llegara, no llegó. Si a esto añadimos las diferentes dictaduras que empezaron a emerger en Latinoamérica a lo largo de los años 1960 y 1970, regímenes militares autoritarios que gobernaron Argentina, Brasil, Chile, Paraguay o Perú, comprenderemos por qué muchos de los autores publicaron en Europa (especialmente en España), y que cada uno decidiera tomar su propio camino. 
Pese a ello, los autores adquirieron un compromiso con la creación artística, sin subordinarse totalmente a la ideología política.
En el ámbito social, está muy presente la soledad e incomunicación del ser humano: muchos protagonistas de las novelas son personas que buscan desesperadamente salir de un aislamiento que los asfixia, y lo buscan a través del sexo (que se describe sin valoraciones morales), o incluso lo alcanzan con la muerte, que muestra esa incapacidad de superar la incomunicación y la soledad.

· Los aspectos formales

· El subjetivismo: El narrador participa de la historia como protagonista o testigo.

· El lector se ve involucrado en el proceso de creación, recreación y desciframiento del texto, concebido como juego, laberinto, rompecabezas.

· Ruptura de la linealidad temporal: el tiempo cronológico normal se sustituye por la percepción del tiempo basado en estados anímicos: encontramos saltos en el tiempo, presentación de acciones paralelas, inicio de la historia en mitad de la acción…

· Experimentación lingüística: creación de neologismos, inclusión de lenguaje popular y rasgos propios del español de América, pero sin caer en localismos excesivos, y buscando siempre una universalización del uso del español.

AUTORES PRINCIPALES

Gabriel García Márquez
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El colombiano García Márquez (1928-) es a quien se le atribuye la creación del realismo mágico, y el autor más valorado de la nueva novela hispanoamericana, lo que le valió el reconocimiento internacional y la concesión del Nobel de Literatura en 1982. García Márquez consigue una fusión perfecta entre elementos fantásticos y la realidad americana, que plasma en la creación de un territorio mítico, la ciudad de Macondo, escenario de algunas de sus novelas y relatos. 
En sus primeras novelas (La hojarasca, El coronel no tiene quien le escriba y La mala hora) experimenta con nuevas técnicas narrativas (monólogo interior, ruptura de la linealidad…), que combina con técnicas realistas tradicionales; anticipa también sus temas principales (la soledad radical, la violencia), que aparecerán en los conflictos de sus personajes, pero también en las tensiones colectivas que vive la ciudad de Macondo.
Su obra magistral es la extensa Cien años de soledad (1967), en la que culmina y cierra la elaboración del mundo de Macondo: en la novela se entremezclan los temas de la fundación, desarrollo y destrucción de Macondo, la historia de la familia Buendía, o la historia mítica del continente americano y, por extensión, de cualquier civilización en la historia de la humanidad.

Juan Carlos Onetti
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La obra literaria de Juan Carlos Onetti (1909-1994) debe mucho a dos raíces distintas: la primera, su admiración por la obra de William Faulkner: como él, crea un mundo autónomo, cuyo centro es la inexistente ciudad de Santa María, una ciudad imaginaria donde los habitantes tratan de sobrevivir a la mediocridad, el aburrimiento y la incomunicación. La segunda es el Existencialismo: una angustia profunda se encuentra enterrada en cada uno de sus escritos, siempre íntimos y desesperanzados, cuyos personajes viven sin esperanza y frustrados en un mundo absurdo y hostil. Su primera novela, El pozo, de 1939, es considerada la primera novela moderna de Sudamérica; el ciclo de Santa María empieza en 1950, cuando aparece La vida breve.

José Lezama Lima
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El cubano Lezama Lima (1910-1976) nació cerca de La Habana, donde su padre era coronel, y en su juventud participó en alzamientos estudiantiles contra la dictadura de Gerardo Machado. Poeta, ensayista y novelista, fundó la revista Verbum y estuvo al frente de Orígenes, la más importante de las revistas literarias cubanas.

Estudioso de Platón y otros filósofos gnósticos, y también de Góngora, dedicó toda su vida a los libros. Su obra podría calificarse de culterana, ya que, como buen seguidor de Góngora, está repleta de alegorías, enigmas, alusiones y retoricismo. 
Su novela cumbre Paradiso  fue considerada por muchos críticos como una de las obras maestras de la narrativa del siglo XX, y en ella confluye toda su trayectoria poética de carácter barroco y simbólico. Paradiso fue calificada por las autoridades cubanas como "pornográfica" debido al tema de la homosexualidad en su trama, y esto sirvió de antesala a la acusación por actividades contrarrevolucionarias que le amargó los últimos años de su existencia. 

Ernesto Sábato
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El novelista y ensayista argentino Ernesto Sábato (1911-2011) se doctoró en Física y Matemáticas, pero sus contactos con el surrealismo, el existencialismo francés y el psicoanálisis le llevaron a adentrarse en las posibilidades que ofrece la literatura para analizar los problemas del ser humano, que es el tema esencial de su obra.

En El túnel, el narrador propone una historia de amor y muerte que muestra la soledad del individuo de su época: reflexiona sobre la locura como motivo por el cual el protagonista mata a la mujer que ama y que es su única vía de salvación. Sobre héroes y tumbas, que fue considerada la mejor novela argentina del siglo XX, es un relato que se adentra en lo más profundo del ser humano mientras narra una crónica de la vida argentina en los años de ascensión del peronismo.
Julio Cortázar

Como novelista, Cortázar será reconocido mundialmente por su obra cumbre, Rayuela, de gran complejidad y elaboración, y uno de los libros más determinantes del “boom”. Presenta una innovación formal de su estructura, cuya linealidad [image: image6.png]


se sustituye por una doble propuesta: hacer una lectura tradicional (primera y segunda parte, prescindiendo de la tercera), o bien ir alternando e intercalando los capítulos mediante otro itinerario (la rayuela).

La novela se divide en tres partes, las dos primeras centradas en el protagonista, el intelectual argentino Horacio Oliveira: “Del lado de allá” que nos cuenta las experiencias del protagonista en París; “Del lado de acá”, que relata sus experiencias en Buenos Aires; y “De otros lados”, donde aparecen los capítulos que el autor considera prescindibles.
En la obra aparecen otras características importantes:

· Reflexión sobre la creación literaria: se propone la participación activa del lector en la novela.

· Juegos lingüísticos: como el lenguaje es insuficiente, se crean nuevas palabras.

· Angustia vital: el protagonista va buscando el sentido de su vida y termina enloqueciendo.

3. Un novelista de nuestros días: Mario Vargas Llosa.
Teoría de la novela. Técnicas narrativas. La evolución de su novelística entre La ciudad y los perros y El sueño del celta.
El peruano Vargas Llosa (Arequipa, 1936) llevó una infancia marcada por la separación de sus padres, su marcha a Bolivia y regreso a Perú, donde estudió en un colegio militar, para después ingresar en la Universidad, en la que entró en contacto con la política. A los 19 años se casó con su tía política, Julia Urquidi, catorce años mayor que [image: image7.png]


él, mientras continuaba sus estudios. Tras graduarse, va a Madrid, donde se doctora en Filosofía y Letras, y de allí marcha a París. Se divorcia en 1964 y regresa a Perú, y un año más tarde se casa con su prima Patricia Llosa. De aquí hasta 1974 su vida se repartirá entre París, Londres y Barcelona. En 1990 retoma sus intereses políticos y se presenta como candidato a la presidencia de Perú, pero al no ser elegido regresa a Londres. En 1994 es designado como miembro de la Real Academia Española.
Acumula también gran cantidad de reconocimientos internacionales, entre ellos el premio Cervantes y el Nobel. Su narrativa se adscribe a una corriente más realista, pero incluyendo la presencia de elementos oníricos y míticos. La ciudad y los perros, publicada y premiada en 1962, dio a conocer internacionalmente a un novelista que apostaba por la experimentación formal, por la crítica a la sociedad peruana (especialmente a las clases altas y los militares) y por un estilo hábil en la recreación de registros.
TEORÍA DE LA NOVELA

Para Vargas Llosa hay determinados componentes especialmente relevantes en la creación de la novela:

· Lo autobiográfico: Todo libro es producto de ciertas experiencias personales del autor. Sin embargo, el lector no debe notar la presencia del escritor para que así la materia narrada no pierda su poder de persuasión.
· La idea de la novela como deicidio. El autor como suplantador de Dios. Escribir novelas es un acto de rebelión contra la realidad, contra Dios, contra la creación de Dios que es la realidad. Es un intento de corregir o cambiar la realidad, de su sustitución por la realidad ficticia que el novelista crea. 
· La literatura, la verdad de las mentiras. Toda buena novela dice la verdad, porque «decir la verdad» para una novela significa hacer vivir al lector una ilusión y «mentir» ser incapaz de lograr ese engaño. La novela es, pues, un género amoral, y para ella verdad o mentira son conceptos exclusivamente estéticos.

· La vocación literaria. La vocación literaria no es un pasatiempo, un deporte, un juego refinado que se practica en los ratos de ocio: es una dedicación exclusiva y excluyente, una prioridad a la que nada puede anteponerse. La literatura pasa a ser una actividad permanente, algo que ocupa la existencia y que impregna todas las demás actividades. 
· La importancia de la trama, del aspecto emocional del argumento. Es muy importante que todo elemento intelectual, que es inevitable que haya en una novela, de alguna manera esté disuelto en episodios que deberían seducir al lector, no por sus ideas, sino por su color, por su sentimiento, por sus emociones, sus pasiones, por su novedad, por su carácter insólito, por el suspenso y el misterio que puede emanar de ellos. 
· El método como fórmula de trabajo. El éxito en la novela radica en la disciplina del trabajo. 

· El perfeccionismo: la revisión y reescritura constante de la obra es el único método de conseguir una buena novela. 

· El compromiso político. Escribir significa siempre tomar partido y actuar. Las palabras son actos y ningún escritor puede presumir de ser neutral o inocente.
· Influencias literarias. Hay que leer a otros autores para poder hacer lo que en otra época hicieron “los autores”. 

TÉCNICAS NARRATIVAS

· Frecuentes oposiciones en el desarrollo de la acción, en las voces de los personajes
· Desórdenes temporales y espaciales: retrocesos, presentación de dos o más momentos diferentes en la vida de un mismo personaje, constantes idas y venidas al pasado de los personajes, condensaciones temporales (contar en cuatro horas diez años de historia)…
· Uso de personajes colectivos alternados con personajes individuales.
· Alternancia de voces narrativas (colectiva e individual).
· Combinación y recreación de registros: aúna lo culto con americanismos coloquiales y onomatopeyas.
EVOLUCIÓN DE SU NOVELÍSTICA
Una clasificación bastante aceptada para la trayectoria narrativa de Vargas Llosa establece tres bloques:

- Primera etapa realista (años 60)
Obras escritas desde Los jefes (1958) hasta Conversación en La Catedral (1969). En este periodo el autor creía todavía en la ideología marxista, miraba con simpatía la revolución cubana y se propuso revelar y combatir las injusticias sociales. Son narraciones (cuentos y novelas) que intentan contestar a la pregunta “¿En qué momento se había jodido el Perú?”, que aparece en la primera página de Conversación en La Catedral. Las explicaciones, para Perú y para toda Iberoamérica, se encontraban en la corrupción, la hipocresía, la violencia, el poder de los militares, la falta de moralidad y el machismo. En cuanto a las técnicas narrativas, se aprecian muchos rasgos típicos del “boom”: la gramática y la estructura son un reflejo de la realidad caótica, variable y fragmentada que se describe, y por ello se mezclan los diálogos con las intervenciones del narrador, hay confusión de planos espaciales y temporales, saltos de perspectiva y un ritmo frenético. Pertenecen a ella, además de las citadas, La ciudad y los perros (1963), La casa verde (1966) y Los cachorros (1967).

- Segunda etapa: el humor (años 70)
Pantaleón y las visitadoras (1973) y La tía Julia y el escribidor (1977) demuestran el giro ideológico que se ha producido en Vargas Llosa durante los años 70. La primera es una sátira de la jerarquización y de las situaciones absurdas que se viven en el ejército, y la segunda contiene muchos elementos autobiográficos (Julia es la mujer de Mario, Varguitas es un aspirante a escritor, el escribidor Camacho se gana la vida con sus radionovelas) y sobre todo una reflexión irónica sobre el papel de la literatura en la sociedad.

- Tercera etapa. Escepticismo (de los años 80 a la actualidad)
En esta tercera etapa se percibe el desencanto de Vargas Llosa con las ideas izquierdistas y revolucionarias, y un cambio hacia posturas más conservadoras. La guerra del fin del mundo (1980) es la primera ambientada fuera de Perú, e inicia una serie -Historia de Mayta (1984), El hablador (1987), Lituma en los Andes (1993)- donde se denuncian las contradicciones y el desencanto que llevan aparejadas todas las utopías llevadas a la práctica. Vargas Llosa sustituirá el gran proyecto de liberación comunista por “microutopías”, intentos de liberación personal, de tono menor, a través del erotismo y de la literatura o el arte en general. Aquí se incluirían obras como Elogio de la madrastra (1988), Los cuadernos de don Rigoberto (1997), El paraíso en la otra esquina (2003) o Travesuras de la niña mala (2006). ¿Quién mató a Palomino Molero? (1986) y La fiesta del Chivo (2000) –esta última es un ejemplo más de “novela de dictador”, subgénero muy importante en la literatura hispanoamericana- comparten con las obras de la primera etapa las críticas a la corrupción, los prejuicios clasistas, la violencia y el machismo. El sueño del celta (2010), la más reciente, condensa algunos de los elementos claves en su producción: el rechazo a las ideologías que buscan la imposición, la defensa del “yo” frente a la colectividad, la atracción por individuos rebeldes, y la combinación del reportaje, la ficción y el ensayo. 
4. Estudio de Los cachorros : los temas, la estructura, los personajes, el espacio y el tiempo, los símbolos, el estilo.
Los cachorros es una expresión que designa al grupo en la novela, un grupo homogéneo de adolescentes en el cual Cuéllar busca integrarse desde el principio, aunque no lo conseguirá.

La palabra cachorro tiene connotaciones especiales: un cachorro no es un perro todavía, es inmaduro y desvalido, se deja llevar por los otros miembros de la manada, del grupo. En la novela, el cachorro no ha crecido, alude al adolescente que solo puede jugar a ser mayor.

TEMAS

La castración

La castración física de Cuéllar marca el principio de la frustración psicológica del protagonista. El problema esencial de Cuéllar no es el accidente en sí, sino la imposibilidad de compaginar su situación de castrado con su deseo de ser uno más del grupo, por lo que en todo momento tiene que aparentar. Cuéllar está “incompleto”, carece de aquello que es el emblema del grupo al que quiere pertenecer. Sin embargo, el mismo efecto de castración lo sufre por parte del grupo: la presión de los demás lo castra simbólicamente al exigirle cosas que le son difíciles de realizar: el fútbol (que supera) y después las chicas (obstáculo que no podrá salvar, hasta caer en una homosexualidad que se deja entrever).

No obstante, el grupo también se siente castrado en sentido figurado: mientras ellos sienten que su vida transcurre con normalidad y se dejan llevar, Cuéllar ocasiona problemas: a través de una conducta contraria a las normas y de la denuncia de vicios propios y ajenos, les causa rechazo y les hace sentirse en mala compañía. La vida es excelente para los componentes del grupo, pero la condición de castrado de Cuéllar les ha permitido ser conscientes de sus carencias: el grupo de amigos está castrado porque está sujeto a los valores de su clase social, que le impone la rutina, la monotonía, hacer lo mismo que hicieron sus padres y que más tarde harán sus hijos. Cuéllar sí que ve la otra cara del mundo al frecuentar otros ambientes, otros barrios, otras compañías (cabarets de mala muerte, borrachos, homosexuales…), y todo esto no lo conocen sus amigos, que solo dirigen su mirada hacia hábitos y ambientes preestablecidos. Por ello, su visión del mundo y de la realidad también está “castrada”.

El machismo y el sexo

La sociedad miraflorina es eminentemente machista, y en ella el miedo o la timidez están muy mal vistos entre los hombres. Cuéllar, por ejemplo, tartamudea al intentar acercarse a Teresita, síntoma de su falta de confianza y de su hombría (provocadas por su carencia de atributos). Los comportamientos de hombres y mujeres en esta sociedad son antagónicos y al mismo tiempo complementarios:

El hombre en la novela debe mostrar su virilidad, y esta se relaciona directamente con el sexo: hablar de sexo otorga hombría y poder, la hazaña sexual aumenta la autoestima, la dignidad, y sirve para respetarse y ser respetado por los demás. Por ello Cuéllar, al carecer del emblema de la sociedad machista a la que pertenece, debe mostrarse como un “macho” a través de otras acciones que muestren que sigue siendo “todo un hombre”: carreras de coches, borracheras, “correr olas” cuando el mar es peligroso… Pero fracasa, ya que en el fondo es inseguro y tímido, y teme la marginación y el aislamiento, por lo que su única salida es la muerte.

La mujer, por el contrario (como podemos apreciar en el comportamiento de Teresita), se muestra como un ser atractivo y coqueto que utiliza sus costumbres burguesas, como la debilidad, la fragilidad, o la ingenuidad, para conseguir de los hombres lo que quiere, y para ello les da lo que ellos desean y esperan en una sociedad machista: una mujer que sepa estar, que sea bella y que les sirva, ya que la mujer es considerada como una posesión. 

La hipocresía y la marginación

Tras el episodio de la castración, a Cuéllar se le impone el apodo de “Pichula”, nombre popular del pene, porque ha de crecer disimulando su carencia para que no sea una vergüenza para el grupo. A partir de ahí, su vida no será la misma, y estará sujeta a la hipocresía del mundo en el que vive: los frailes del Champagnat le siguen poniendo buenas notas sin merecerlo, sus padres le dan todos los caprichos, no se vuelve a hablar de la castración, e incluso sus amigos lo incitan a salir con chicas para salvar las apariencias a sabiendas de su imposibilidad. 

Se enseña a Cuéllar que ha de ser hipócrita para no caer en la marginación de una sociedad que carece de valores. Por ello es por lo que ha de seguir aparentando una hombría que no posee con todas las locuras que lleva a cabo. Sin embargo, cuando decide no declararse a Teresita, porque la quería, lo que hace es enfrentarse a la falsedad e hipocresía del grupo, que en ese momento se siente atacado (lo terminan por llamar “maricón”) y decide seguir con su vida marginándolo.

El fracaso, la frustración y la muerte

En la obra, la muerte es el resultado inequívoco del fracaso; Cuéllar fracasa porque no acaba de ser aceptado en el grupo y porque su condición de castrado lo aleja de una sociedad machista; fracasa personalmente al tratar de tener una relación con Teresita; fracasa en sus intentos por dar solución médica a su problema. Fracasa como hombre y se convierte en un exiliado social, ya que la sociedad en la que se crió estaba basada en las apariencias.

Al no poder integrarse en el grupo ni aceptar el rechazo de Teresita (recordemos que encuentra un nuevo novio mientras Cuéllar está a la espera de decidirse a revelarle sus sentimientos), se va frustrando poco a poco hasta acabar con su vida.

La sociedad burguesa

Los personajes de la novela se incorporan por inercia a la sociedad burguesa miraflorina. Su ideología de clase se manifiesta en la necesidad de poseer objetos, de crear unidades familiares cerradas a las relaciones con otras clases sociales.

Están sujetos a unas normas, a una monotonía, a una rutina, y viven en un mundo cerrado e hipócrita donde la falsa moral y la hipocresía son sus emblemas. Se enfrentan al paso de la infancia a la madurez, donde deben continuar manteniendo su espíritu de clase, representado en su pertenencia a un grupo que seguirá teniendo en la misma sociedad miraflorina de sus padres el objetivo de su vida. Harán lo mismo que sus padres, y luego sus hijos. Nadie se saldrá de ese estilo de vida de la sociedad burguesa, porque quien lo hace, como Cuéllar, acaba igual que él.

La violencia

La violencia que aparece en la obra no es solo física: el ataque del perro, la pelea de Cuéllar con Lalo, la ira del padre de Cuéllar hacia los hermanos del colegio, o la que inculca a su hijo para que se defienda de los insultos de sus compañeros.

El rechazo también es violencia: los insultos (“maricón”), el apodo (Pichulita designa precisamente lo que le falta), la marginación que sufre por parte de todo el grupo, el deseo insatisfecho (al no atreverse a declararle su amor a Teresita), la frivolidad de Teresita al dejarlo de lado cuando conoce a Cachito Arnilla… Todo es violencia de distinto tipo, como lo es también la necesidad de estar dentro del grupo, de sentirse parte de él, o no poder encontrar un sitio en esa comunidad.

ESTRUCTURA

La obra presenta una estructura cíclica y circular. EI primer párrafo de la novela se relaciona con el último:

Todavía llevaban pantalón corto ese año, aún no fumábamos, entre todos los deportes preferían el fútbol, estábamos aprendiendo a correr olas, a zambullirnos desde el segundo trampolín del “Terrazas”, y eran traviesos, lampiños, curiosos, muy ágiles, voraces. Ese año cuando Cuéllar entró al colegio Champagnat…

Eran hombres hechos y derechos ya, y teníamos todos mujer, carro, hijos que estudiaban en el Champagnat, la Inmaculada o el Santa María, y se estaban construyendo una casita para el verano en Ancón, Santa Rosa o las playas del Sur, y comenzábamos a engordar y tener canas, barriguitas, cuerpos blandos, a usar anteojos para leer, a sentir malestares después de comer y beber y aparecían ya en sus pieles algunas pequitas, ciertas arruguitas.

Estos dos párrafos no solo enmarcan y delimitan la estructura del discurso, sino que señalan también otros elementos significativos de la novela:

— El límite temático: niñez—madurez.

— El límite temporal: veinticinco años.

— El tono informal del relato.

— La presentación de los protagonistas: grupo—Cuéllar.

El relato se cierra de este modo con la aparición, de nuevo, del colegio Champagnat, lo que significa una vuelta al punto de partida.

Al mismo tiempo, el análisis de los fragmentos finales de la novela apunta hacia una estructura paralelística que abarcaría diferentes niveles temporales: la historia de Cuéllar acaba, la vida del grupo sigue, y la historia colectiva vuelve a comenzar con la nueva generación de los hijos de los protagonistas de la novela.

PERSONAJES

Los personajes de Los cachorros aparecen en su contexto definido por la escuela, la familia y el barrio. Estos elementos tienen algo en común: mecanismos frustrantes que conducen al individuo al fracaso, porque la inserción en el sistema, en la sociedad, anula los valores humanos particulares.

Es muy significativo comprobar cómo ningún personaje de la novela aparece solo: todo se produce en relación con los demás, con el grupo: sus experiencias, sus carencias y hasta su vida privada. El único personaje individual es Cuéllar; el resto conforman la colectividad, y de ahí que se analizarán por grupos.

Cuéllar

Se trata de un personaje que se ve obligado a ir transformando su manera de ser a partir de su castración y por las exigencias de la sociedad machista encarnada por el grupo de amigos, aunque es el único que se muestra independiente y distinto a los demás. Podemos ver su evolución en tres etapas:

· Llegada al colegio y acomodación al grupo: Cuéllar se muestra como un muchacho estudioso, buena persona, pero que ha de integrarse en el equipo de fútbol (símbolo machista) para ser acogido por el grupo de amigos como un igual. A partir de la castración y del apodo se ve un cambio de carácter, ya que alterna tristezas con episodios de violencia.

· Adolescencia: Aparición de las chicas. Se siente diferente, y la incitación de sus amigos a entrar en el mundo del erotismo lo perturba, ya que desea ocultar que ya no puede ser igual que los demás, lo que le lleva al mundo de la hipocresía y la marginación, a adoptar actitudes de defensa y ataque, y a hacer locuras que demuestren su hombría. Empieza, pues, su degradación.

· Aparición de Teresita Arrate: es un paréntesis en el comportamiento anterior, una época más estable que durará poco tiempo, ya que aparecerá Cachito Arnilla, y tras el coqueteo de Teresita con él, volverá a hundirse y a degradarse todavía más (se sugieren posibles relaciones pederastas con chicos adolescentes que pasea en su coche, e incluso una posible homosexualidad) hasta morir.

Cuéllar es el único personaje de la novelas con una historia individual, y su historia es evocada por una voz plural, el grupo, que es el que conforma la historia colectiva.

La historia de Cuéllar es el testimonio de un miembro de la burguesía que cuestiona sus valores y acaba sacrificándose como la “oveja negra” del rebaño para que sus amigos, víctimas como él, aunque sin saberlo, acaben siendo “hombres hechos y derechos”, para que la sociedad burguesa peruana pueda sobrevivir, porque en este sistema no hay sitio para la individualidad y la excepcionalidad.

El grupo de amigos (protagonista colectivo)

Son cuatro: Lalo, Chingolo, Mañuco y Cholo. Conforman el protagonista colectivo de la novela, y quedan tipificados por Vargas Llosa como la representación de la burguesía peruana.

Sus motivaciones son las mismas, y la actitud que toman ante determinadas circunstancias es igual. Se adaptan al medio social al que pertenecen y van pasando por las diferentes etapas evolutivas con normalidad, sin complicaciones.

Apenas hay rasgos diferenciadores entre ellos, ya que responden a los cánones establecidos por la sociedad burguesa. Tienen un comportamiento tipo y sus esquemas son repetitivos. Por eso es por lo que no salvan a Cuéllar, y tampoco se contaminan por él: se mantienen al margen, y en el fondo se entretienen son sus actuaciones, por lo que podemos ver que no ha existido una amistad real desde el principio, puesto que, en el momento en que Cuéllar se ha “desviado” del camino establecido, lo han marginado y no la han ayudado a mejorar; de hecho, continúan con su vida como si nada tras su muerte. Se han comportado con la hipocresía propia de la clase social a la que pertenecen: hablaban mal de él, pero no lo rechazaban porque se divertían a su costa, pese a su aislamiento y soledad.

Vemos, por tanto, que el grupo no tiene valores individuales, sino que siguen como un rebaño las directrices que marca su clase social, llevando una vida tranquila, monótona y rutinaria.

El grupo de las chicas

Chabuca, Fina, Pusy y China son las novias de los cuatro amigos. Carecen de individualidad, al igual que el grupo de los chicos. Actúan como se espera, sin salirse de los cánones establecidos por una sociedad machista en la que las mujeres son valoradas por su físico, por su coquetería y por su posición. Para los muchachos eran un objeto más, una posesión que necesitaban para completar su posición social y sentirse “felices y plenos”.

También se divierten con las insensateces de Cuéllar: para ellas era un espectáculo, pero, siguiendo el ejemplo de los chicos, varía la impresión que tienen de él, ya que pasa de darles pena a despreciarlo y llamarle maricón por no haberse atrevido a declararle su amor a Teresita.

De todas las chicas, Teresita es el personaje femenino más destacado. Sus gestos nos llevan a descubrir aspectos de su carácter: coqueta, frívola y egoísta. Estos gestos son acciones realizadas por impulsos que revelan y muestran su interior: estereotipados, superficiales y artificiales como ella misma. Ser coqueta, utilizar un lenguaje con tantos diminutivos, aparentar fragilidad y delicadeza le brinda poder sobre los chicos, por lo que es una manipuladora. A pesar de ello, y de comportarse frívolamente con Cuéllar empezando a salir con Cachito Arnilla, el grupo de las chicas no la culpa ni le recrimina, sino que la defiende y la justifica. Teresita no es una excepción, no es la nota discordante, no se sale tampoco de lo establecido y de lo previsible en su ambiente social.

Los hermanos

Aparecen sobre todo al principio, e intervienen varias veces sin salirse del esquema establecido, actuando como se espera de ellos: son figuras que representan la autoridad, una institución religiosa y un sistema educativo que se reduce a la memorización de lecciones y a la realización de ceremonias cívicas y religiosas. Por ello, como Cuéllar destaca al principio entre los demás, lo valoran; no obstante, tras la castración, le dan todo tipo de privilegios e incluso le suben las notas sin merecerlo, ya que son tan hipócritas como el resto de la sociedad; además, tratan de compensar su parte de culpa en el incidente del perro para que el buen nombre del colegio no se vea afectado por las posibles medidas por parte del padre de Cuéllar.

Los padres

Los padres consienten y malcrían a los jóvenes. En la novela solo aparecen los padres de Cuéllar: son demasiado tolerantes y le dan todos los caprichos, más aún después del accidente.

Frente al papel sobreprotector de la madre, el padre le fomenta el uso de la violencia (primero manifestándola contra el colegio, y después animando a Cuéllar a que pegue a quien le ofenda con el apodo que le han puesto) y el gusto por los coches (que él mismo le deja o regala), ambos símbolos de virilidad y hombría, que son valores que Cuéllar se supone que debe tener.

Por ello, en Los cachorros, los padres son transmisores de la ideología machista, que a su vez sus hijos inculcarán a los suyos, cerrando así el ciclo.

ESPACIO Y TIEMPO

El espacio

En la novela hay una estructura cíclica que también se ve repetida en el ámbito espacial. Los personajes viven y se mueven en un espacio, Miraflores, que, cuando crecen, van ampliando; salen de allí, se expanden, abarcan otros lugares, pero al final del relato vuelven a él.

Espacios reales

· Miraflores

Es un barrio limeño residencial a orillas del Pacífico. Es el lugar donde los personajes desarrollan su vida. Durante la infancia no traspasan sus límites, no salen del barrio, no lo necesitan: allí está su colegio, el Champagnat, y sus lugares de ocio. Miraflores es su espacio vital.

Con el paso del tiempo hay un desplazamiento del grupo hacia otros espacios, traspasando los límites del barrio y frecuentando otros escenarios. Pero al final de la novela, veinticinco años después, todos vuelven al barrio y el movimiento cíclico empieza de nuevo; quedan integrados en la sociedad burguesa de donde proceden, imbuidos por sus reglas, y con una mentalidad ya prefijada por el afán de poseer: los que más tienen son los más felices.

· El Champagnat

Es un colegio religioso de origen francés situado en Miraflores. Es el núcleo central de la vida de los muchachos. Es un espacio interior que funciona igual que el espacio exterior en el que se encuentra (Miraflores): un microcosmos que cubre todas las necesidades de los chicos a los ocho años.

· Las zonas deprimidas

Cuando Cuéllar ya tiene coche se empieza a mover por otros lugares. Es el paso de la adolescencia a la edad adulta, y esto conlleva también otro tipo de actividades, también impuestas por la sociedad machista, como la visita a clubes nocturnos y de alterne, localizados en estas barriadas. Estas zonas son espacios antagónicos a Miraflores, un barrio residencial y burgués, donde la gente presume de valores morales. Pero la historia de Cuéllar nos va a ir descubriendo que es mentira, que esa sociedad miraflorina impoluta y de apariencia impecable, es en realidad una sociedad corrupta con una falsa moral, un barrio controlador y machista que oprime y ahoga.

Espacios imaginados

Son lugares de evasión a los que Cuéllar escapa, creando un mundo imaginario. Esta actitud evasiva va a ser constante en el personaje desde que ocurre el episodio del perro y lo trasladan a la Clínica Americana. 

Una primera huída la realizará allí mismo, en la cama del hospital, identificándose con el Águila Enmascarada, personaje de cómic con poderes sobrehumanos. Hay otros momentos en que lleva a cabo esa evasión y se traslada mentalmente a otros lugares imaginarios; pero en esencia, lo que pretende es distanciarse de los demás, salir de la rutina en la que el grupo está metido, de la que no siempre puede participar, y crear mentalmente un futuro mejor.

El tiempo

La historia abarca unos veinticinco años, desde los ocho o diez hasta pasados los treinta, es decir, el tiempo que hay entre dos generaciones, la de los padres y la de los hijos, ubicada en un tiempo histórico concreto, los años cincuenta. Este periodo de tiempo está comprimido en seis capítulos, por lo que se ve una diferencia entre el tiempo comprendido por la acción narrada (25 años) y el tiempo narrativo muy breve (6 capítulos). Además, el tiempo que transcurre en cada capítulo no es el mismo:

capítulo I: dos años

capítulo II: cinco años

capítulo III: cinco años

capítulo IV: dos años

capítulo V: dos años

capítulo VI: diez años

Como vemos, el tiempo cronológico no es simétrico. Cuéllar es el hilo conductor de todo el relato.

La novela empieza con una generación y acaba con otra, lo que crea una sensación de estructura circular, aunque el tiempo en la novela es lineal. Esa estructura circular ya se ha dejado clara con la simetría existente entre los párrafos inicial y final de la novela (ver apartado “Estructura”).

En Los cachorros el tiempo es inflexible, sigue una trayectoria marcada por el destino, de la vida a la muerte; no se detiene ni se desvía nunca, no se puede escapar de él.

SÍMBOLOS

El apodo “Pichulita”

Pichula, o su diminutivo Pichulita, es un eufemismo que se utiliza para designar el pene de los niños. Que a una persona la llamen por el eufemismo que designa el miembro viril tiene muchas connotaciones negativas: el apodo es provocador, llamativo, ridiculizador.

Aunque parece que lo que pretende el grupo de amigos es integrar a Cuéllar con el apodo, lo que hacen es desplazarlo, marcarlo de una manera cruel y condenarlo, alejándolo para siempre del mundo viril de los demás.

El nombre del perro: Judas

El nombre de Judas nos introduce en un plano simbólico de índole bíblica: Judas traicionó a Jesús con un beso, señalándolo para morir; las dentelladas de Judas marcarán a Cuéllar como diferente hasta su muerte. Los mordiscos equivaldrían al beso de Judas.

Siguiendo con ese paralelismo con la figura de Jesús: Cristo muere porque su muerte es necesaria para salvar a la humanidad, Él se sacrificó por todos los hombres; Cuéllar muere porque debe ser sacrificado para que no se rompa el orden establecido en la sociedad.

El perro

El perro representa el instinto animal del hombre, la parte más salvaje del ser humano, que la sociedad se ocupa de adiestrar y doblegar para acomodarlo a sus necesidades.

También podemos darle otra interpretación: el perro representaría la agresividad de la sociedad burguesa hacia todo lo que apunta a ser diferente: Cuéllar parecía ser el único que se enfrentaría con el perro ante un hipotético ataque del animal. Al ser el único diferente, representa un peligro para la sociedad burguesa acomodada, fiel a unas normas establecidas por el propio sistema, y esta sociedad no puede permitir que nadie venga a romper el orden establecido. Por ello no queda otra alternativa: el perro, la sociedad, ataca al diferente y lo anula.

Los cachorros

Representan a los hijos que están integrándose en la sociedad para llegar a formar parte de ella. Son inmaduros e incompletos, pero se convertirán en el perro visto arriba.

Los conejos

Cuando Judas desaparece de su jaula, en su lugar aparecen cuatro conejos blancos, que representan a los cuatro amigos de Cuéllar: Judas desaparece, Cuéllar también desaparecerá y dejará paso libre al grupo para que se acomode en su sociedad, en su jaula. Esta sustitución significa la integración en el mundo de los mayores.

La mariposa

El pasaje de la persecución, captura y muerte de la mariposa sugiere dos interpretaciones:

- Teresita-Mariposa

Mientras los chicos persiguen a la mariposa, Teresita es perseguida verbalmente por ellos, que quieren que les diga lo que siente por Cuéllar. En esta confluencia de elementos, Teresita se fusiona con la mariposa, adquiriendo características de la misma: es bella, rápida, caprichosa.

- Cuéllar-Mariposa

Lo que le pasa a la mariposa coincide simbólicamente con lo que le pasa a Cuéllar: la castración puede vincularse al “apachurramiento” de la mariposa. Al final de este episodio Teresita ve otra mariposa; esto se relaciona con el abandono de Cuéllar y el comienzo de la relación con Cachito.

Teresita tiene una actitud despiadada que comparte con los otros y con la sociedad: Cuéllar es un juguete más, una diversión; lo persigue, juega con él, lo acaricia y lo mata. Él es tan frágil y vulnerable como la mariposa. La destrucción gratuita e insensata de la mariposa corresponde a la inevitable destrucción de Cuéllar.

El mar

Cuéllar se asocia con el mar; es el mejor en “correr olas”. Es su medio, el que le aporta seguridad, lo tranquiliza, le hace desahogarse y arrojar su ira, le permite exhibir su valía y su hombría, aunque también es un elemento amenazador, ya que arriesga su vida y lo desafía.

El mar es la caja de resonancia para los sentimientos del protagonista. Representa todo lo que tiene guardado en su interior: el dolor, la rabia, la impotencia, la frustración.

Símbolos de potencia sexual

· Las tablas de surf: se relacionan con la valentía y la virilidad

· Los coches: las carreras, la potencia son símbolos de virilidad. Cuando se pone al volante se arriesga, corre como un loco poniendo en peligro su vida: esto le hace sentirse más hombre.

· La escopeta, la pistola, el revólver: las armas de fuego son un símbolo de poder.

El nombre de “Cachito”

Cachito es el diminutivo de Cacho, que significa ‘cuerno’. Cachito Arnilla es el personaje que aparece al final del capítulo IV y que disputará el amor de Teresita a Cuéllar, consiguiéndolo al final. La elección de esta apodo es simbólica y, por supuesto, intencionada.

ESTILO

Los cachorros podría calificarse de experimento a nivel estilístico, ya que destacan muchos de sus elementos 

· Las onomatopeyas

El uso abundante de onomatopeyas recuerda al lenguaje del cómic: se hace presente en las etapas de infancia y adolescencia de los jóvenes (como algo propio de su lenguaje) y va decayendo su uso conforme crecen y se hacen adultos. Por ello vemos que el lenguaje experimenta una transformación gradual que refleja el proceso de maduración del grupo. 

Además de en la etapa de niñez, los ejemplos que encontramos se relacionan con las hazañas de los héroes a los que Cuéllar pretende imitar o con sus propias locuras, y con su uso se ven las acciones son una gravedad inferior a la que realmente tienen
Y con su Ford ffffuuum embestía a la gente fffffuuum que chillaba

· Los diminutivos

Se utiliza mucho el diminutivo, tanto en nombres (Mañuco, Lalo) como en apodos (Pichulita), pero tienen un uso tanto afectivo como despreciativo.

Aunque su utilización es más frecuente en la etapa de la adolescencia, en la obra se manifiesta de principio a fin, lo que supone una contradicción con la edad de los personajes, que siguen manteniéndolos tras crecer: se puede interpretar que mantienen su infantilismo y su condición de cachorros, “guiados” por los intereses de la sociedad burguesa.

· Los registros

Los chicos utilizan diferentes registros que van desvelando los cambios que experimentan en sus gustos y costumbres a medida que pasa el tiempo: de niños, hablan como expertos de fútbol, y de adolescentes, usan un lenguaje específico acerca de fiestas, chicas y bebida. Podemos ver, por tanto, cómo dominan y están familiarizados con el lenguaje de esas diversiones tan relacionadas con la sociedad machista de su ambiente.

De manera particular, el lenguaje de Cuéllar varía cuando no trata de mostrarse igual que los demás: en él vemos tartamudeo o silencios que manifiestan su timidez y aislamiento.

· Las relaciones sintácticas

En la obra dominan las relaciones paratácticas (los elementos están más yuxtapuestos o coordinados que unidos por relaciones subordinantes). Hay una supresión casi total de conjunciones, provocando unidades asindéticas donde las relaciones sintácticas se hacen más difíciles de reconocer.

Además, qué bonita, tocándole las alitas, deditos, uñas, vocecita, la matarás, pobrecita, nunca le decía nada
La yuxtaposición de elementos es típica del lenguaje infantil, juvenil, popular y oral; por tanto, este rasgo de estilo se adapta perfectamente a la novela porque así se intensifica el carácter de crónica oral. Además, con la ausencia de nexos la expresión se qacelera, se vuelve más espontánea, menos intelectual.

A pesar de que la mayoría de las conjunciones han desaparecido, destaca la presencia constante de la conjunción “y”: el efecto que produce es el de intensificación y enumeración ilimitada de elementos.

· Vocabulario e intertextualidad

Abundan en la obra los americanismos propios del habla peruana, mezclados con anglicismos presentes desde hace tiempo en la cultura del país. A ello hay que añadir las palabras propias del habla limeña, y de los círculos adolescentes.

Sin embargo, lo más llamativo es la aparición, no solo de expresiones, sino también de referencias espaciales y personales que ya estaban presentes en otras obras de Vargas Llosa, lo que hace que toda su producción adquiera una visión de conjunto, como la que pretende dar de la sociedad de su tiempo.

· Técnicas narrativas

En la novela encontramos dos voces narrativas o narradores:

- La primera es colectiva, y pertenece al grupo de los cuatro amigos de Cuéllar. Esta voz está en primera persona del plural y es excluyente, ya que no involucra a Cuéllar, habla de él desde la perspectiva de grupo, como un recién llegado. Eso, junto con la muerte de Cuéllar, hace pensar que esa voz colectiva de los amigos es la que cuenta la historia.

- La segunda voz es anónima, habla de todo el grupo en tercera persona plural, aunque tampoco incluye a Cuéllar en el grupo.

Ambas voces narrativas se funden, siendo dos expresiones del mismo punto de vista, y creando un ritmo acelerado que da sensación de movimiento. Podemos concluir que el narrador de la novela es el grupo como colectividad, sin destacar a ningún muchacho de manera particular. El narrador está oculto tras el colectivo y se funde con los personajes. Además, la combinación de una narración en primera y en tercera personas nos hace ver cómo se mezclan la subjetividad y la objetividad del relato, dándonos una sensación de globalidad.
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